
 

 
 

Herir o causar la muerte a alguien del mismo bando, a eso los militares lo llaman fuego amigo. Esta 

puede llegar a ser una de las experiencias más tristes para un soldado, y es entendible porque nadie 

se une al ejército para dañar a sus propios compañeros. Lo mismo ocurre en las relaciones 

personales; de diferentes maneras las personas causamos heridas y dolor a quienes viven bajo nuestro 

mismo techo, a quienes trabajan a nuestro lado o son parte de la misma iglesia. Nuestra forma de 

relacionarnos con los demás debería honrar a Dios, y para eso necesitamos aprender a evitar toda 

clase de fuego amigo. Hoy veremos cómo cuidarnos de algo muy peligroso: las injusticias. 

PREGUNTAS PARA COMENTAR 

1.- ¿Qué te enseñó Dios a través del mensaje del fin de semana? 

2.- Sin mencionar de quién provino ni dar detalles de la experiencia, ¿Cómo describirías la sensación 

de sufrir algo injusto de parte de una persona cercana a ti?  

3.- Evitamos las injusticias “no cargando a las personas con algo inmerecido”. Hubo un triste día en 

la historia de Israel, un día en que aquella gran nación quedó dividida en dos reinos. Lo interesante 

para el tema que estamos viendo es que la causa de división de la nación fue que su rey puso una 

carga más pesada de lo que el pueblo podía soportar. Eso provocó rebeldía y finalmente el quiebre 

del reino. Lee esta historia en 1Reyes 12:1-20 y anota los detalles que te parezcan más significativos. 

4.- El consejo de los jóvenes fue que Roboam aumentara la carga sobre el pueblo ¿Cuál era el consejo 

sabio de los ancianos en el versículo 7? ¡Exacto! Si nos vemos a nosotros mismos como siervos de 

los demás entonces no pondremos pesadas cargas sobre nadie. Anota algunas actitudes que quisieras 

desarrollar con la ayuda del Espíritu Santo para tener “corazón de siervo”. 

5.- Además de poner exigencias injustas sobre otras personas, solemos cargarlas con el aplastante 

peso de los errores cometidos. ¿Qué tal tú? ¿A veces vuelves a traer el pasado sobre la vida de los 

que te rodean? ¿Por qué razones crees que solemos hacer eso? 

6.- “Llevó nuestros pecados tan lejos de nosotros como está el oriente del occidente.” (Salmo 103:12) 

El Padre quitó la carga de pecado de nuestros hombros ¿Qué podrías hacer para crecer en la gracia 

de no seguir viendo a las personas unidas a sus errores del pasado? 

7.- La segunda manera de evitar las injusticias es “no privando a las personas de algo merecido”. 

Cuando retenemos un elogio o un agradecimiento merecido, estamos debilitando las relaciones, 

porque retener algo que debemos dar es injusto. Anota al menos cuatro efectos que causa en ti una 

persona cuando te elogia o te agradece por algo que hiciste. ¿Qué tal tú? ¿A qué personas de tu 

entorno podrías reconocerles mejor sus esfuerzos o agradecerles más por lo que hacen por ti? 

8.- Finalmente se nos dijo que “No debemos tratar diferente a quienes merecen lo mismo” ¿En qué 

relaciones deberías tener especial cuidado de no tratar de manera desigual? ¿Qué medidas podrías 

tomar para asegurarte de ser justo con esas personas? 

Ninguna relación será plena mientras haya injusticia. 


